
resto e íntimo aspec 

aro frente al cual se celebra la novena, y los 
del Nacimiento, primorosa creació 





con unos cuan 



Ellas le pueden servir 
Señora doña María, 

DIA TERCERO 

Señora doña María, 
le manda a décir mi abuela de la celestial esfera, 
que s i  no vacuna al Niño 
te puede dar la virgüela. 

Le traía unas verduras 
de  las que hallé más bonitas: 
me descuidé con la bestia 
y me las comió toditas. 

que en su entierro gasté yo: 
mas, como a todos clavó, 
me dejó más de mil clavos. 

Si quiere que a su presencia 
le traiga todo esto, usted haga, 
Señora, la diligatncia: 
se va lueguitof a la agencia 
y 'los intereses paga. 

mas, del Perú, prisionera 
me trajo un cabo del Buin. 

Yo venirme no he querido 
sin traerle mis regalos, 
que no SOII del todo malos 
para venir de un' vencido. 
Una zamba le he Yraído 

/ 

me da cien pesos encima 
y usted paga el carretón. ambién le traía helados, 

, Yo le traigo de mi tierra DIA SEPTIMO 

Señora doña María, 

las manos tan peladas. 

DIA CUARTO 
De estas tristes serranias 

que son chilenas ahora 
yo le traigo, mi Señora, 
piñas, paltas y sandías, 
y .aquí, para que haga cría 
y el huerto le hagan pedazos 
a coces y picotazos 
le traigo unas llamas flacas, 
unas veinticinco alpacas 
y unos treinta gallinazo- 

D1A SEXTO 

Señora doña María, . 
soy viuda y de Chicureo 
vengo, y a su Niño hoy día 
le traigo cuanto poseo 
de la testamentaría., 

Pongo a su disposición 
cuanto me dejó el difunto: 
dos almohadas, un colchón 
y un sombrero vejancón 
que parece tarro de unto. 

Aunque pobre y sin trabajo 
siete meses cabalitos, 
a su donoso pergenio 
le traigo unos regalitos: 
azúcar de Pernambuco 

so sí que por olvido 

Tostándole \estuve tr igo 
ucho más de uná semana: 
sin la harina, me vine 

, 



RIA NOVENO 

un mono de. goma pura, 
para cuando al pobrecito 
le salga la dentadura. 
Ese mono, sepa usté, 
a un musiú se lo troqué 
en la Piaza de Yungay 
por una cabrita mora, 
jay, Señora, Viva el placer. 
at, ay, ay! Yo t e  saludo, 

Dios de Israel! 

ha dado usted, 
bonito, dicen, 
como un clavel, 
que hace dos días 
nació en Belén. 

¡Viva el contento! 

A usté le traigo un rebozo 

DIA OCTAVO 

Señora doña María, 
yo soy un pobre minero, 
y por ver a su Niñito 
he perdío hasta el culero. 

De las minas me hey vedo 
a pata, trota que trota, 
y de tanto caminar 
se me han roto las ojotas. 

Y no se admire s i  usté 

Dispense la poquedá 
pero al tener la manga ancha 


